
¿Qué es el legado?

LEGADO
“ D E C I S I O N E S  Q U E  T R A S C I E N D E N  G E N E R A C I O N E S "

El legado no es solo lo que dejamos atrás, sino lo que sembramos
hoy pensando en el mañana. No se trata únicamente de bienes
materiales, sino de los valores, principios y decisiones que
marcarán el rumbo de nuestras generaciones futuras.

J O S U É  2 4 : 1 5

“Y si mal os parece servir a Jehová, escogeos hoy a quién sirváis; si
a los dioses a quienes sirvieron vuestros padres, cuando
estuvieron al otro lado del río, o a los dioses de los amorreos en
cuya tierra habitáis; pero yo y mi casa serviremos a Jehová.”

1. El legado comienza con una decisión clara
Josué no dijo esto para quedar bien lo dijo esto en un momento
muy difícil para el pueblo de Israel, y tomar esta decisión no fue
facil, pero Josue no le importo lo que otros iban a decir de esta
decisión, junto con su familia tomó esta decisión radical de no
servir a dioses ajenos sino servir al Dios eterno.

Tu legado no comienza cuando mueres, comienza con las
decisiones que tomas hoy.

2. El legado se construye en familia
Josué no dijo “yo solo”, sino “yo y mi casa”. Él entendía que su
responsabilidad incluía a todos los que estaban bajo su techo. Lo
que enseñamos, lo que permitimos, lo que celebramos en casa,
todo forma parte del legado. La forma en que oramos, cómo
resolvemos conflictos, cómo servimos a otros, cómo adoramos:
todo es siembra.
El mayor legado que podemos dejar no son bienes materiales
sino una vida llena de Cristo.



3. El legado impacta más allá de nuestra casa
Cuando una familia decide servir al Señor, no solo cambia su
historia, sino que puede cambiar la historia de una comunidad,
una ciudad, una nación. Lo que hoy modelamos en casa, nuestros
hijos lo llevarán al mundo. Las familias firmes en la fe son
columnas en medio de una sociedad en crisis.

Una nación se transforma cuando las familias viven con visión
de legado.

No vivamos solo para el ahora. Pensemos en el mañana. El legado
no es lo que dejamos cuando nos vamos, sino lo que sembramos
cada día mientras estamos aquí.

“Yo y mi casa serviremos al Señor.”
Hoy, como familia, reafirmamos nuestra decisión:


